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Planteo
          La solución planteada en cuanto a la adaptación y el espíritu con la que muchos tratamos la actual renovación de Cursillos, creemos ha sido expuesta y requiere intentar entre todos,  esclarecernos en el ser y hacer del Movimiento.

          En este sentido, intercambiar criterios sobre los temas de fondo, precisa que aquellos que más nos encontramos en la reflexión, mantengamos y ensanchemos aún más las posibilidades de participación de la mayor cantidad de dirigentes posibles.  
         Se trata de un necesario proceso de contagio participativo y como está dicho, no es sólo  tarea de un grupo.
          En relación a lo que decimos en el párrafo anterior, compartimos algunas ideas en ese sentido, esperando sirvan a la Causa del Señor en nuestro querido MCC.
          Partimos de la finalidad fundamental del Movimiento, de lo que creemos es lo que pretenden los Cursillos de Cristiandad, la vivencia de lo fundamental cristiano, la semilla en el núcleo esencial.
          "El cristianismo se hace en el Bautismo; lo que perseguimos es la conciencia plena y la vivencia de este Bautismo". (Eduardo Bonnín).
           Lo fundamental cristiano puede tener otras versiones válidas, ya que sin ser bautizado, en espíritu se pueden tener disposiciones cristianas, pero en nuestro caso, cualquier actitud proviene  desde la realidad de ser bautizados, que es lo que cualifica nuestro ser cristiano.
            Ser persona sea cual sea la situación de vida, partiendo de lo anterior, ser bautizado, señala lo previo a toda otra situación eclesial, a toda vocación particular, a toda diferenciación. Esto es fiel y universal, porque es esencialmente una realidad evangélica.             

            Ser hijo de Dios, ser persona, ser cristiano, es anterior a definir la vocación personal.
           El Cursillo, hace consciente la Gracia del encuentro de la persona consigo misma.  
           A partir de ese encuentro personal con Cristo, el crecimiento del cursillista en Gracia, compartida con los demás, hace que vaya desde sí mismo a todas partes, a todas las que él decida; y todos hemos de estar atentos, para que esa libertad de decisión individual, sea real, verdaderamente ejercida y respetada.
           Tenemos que mantener en el MCC la libre determinación del cursillista,  ya que en estos tiempos, algunos vienen pretendiendo que su acción apostólica sea solicitada desde el mismo MCC, en la línea de crear grupos de fe en los ambientes. Nosotros creemos que de ponerse en práctica, afectaría el ejercicio de su libre apostolado. 
            Siempre hemos cuidado que ello no ocurra, porque va en sentido contrario a las ideas fundacionales, que consideran que el cursillista ha de mantener su libre decisión apostólica, sin que de fuera le influyan. Distinto es, cuando éste, decide esa u otra acción apostólica de modo personal, sin que medie ninguna solicitud externa que por más buena intención que se tenga en cuanto a movilizar la evangelización, no proviene del Carisma Original, no es el modo de vertebración cristiana según los cursillos originales.
            Las ideas vivas con las que se iniciaron los Cursillos de Cristiandad contienen el mensaje puro y limpio de lo cristiano. Descontando la Gracia siempre presente de Dios, depende de nosotros mantenernos fiel a sus solicitudes.       
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